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Parpalló hasta el Estrecho. La Pileta rcfor- 
zaría esta hipGtesis. En  cuanto al Muste- 
riense, señala su excavador cuatro niveles. 
E l  superior contiene material de cuarcita, 
con tendencia a las hojas y presencia inclu- 
so de buriles. Se puede comparar con el 
musteriense de Devil's Tower y el del ni- 
vel B de Cova Negra. Los tres niveles infe- 
riores no pueden definirse todavía con pre- 
cisión. 
Otro interés de Gorham's cave es el de 
su relación con niveles marinos. Unicamente 
debiG ser habitable en períodos de nivel ma- 
rino bajo, y la ocupaci0n musteriense debi6 
ser anterior a la playa de 8 metros del 
Monastiriense 11. 
Esperemos el resultado de las nuevas 
campañas que sabemos se han realizado con 
posterioridad al otoño de 1950, en que visi- 
tamos la cueva, así como el de los análisis 
de las tierras recogidas por el prof. Zeuner, 
y que permitirán trazar 13 curva climática 
de la cueva ; parece que todo el depósito se 
formó durante la última glaciación y que 
hubo dos períodos de nivel marino relativa- 
mente alto : uno entre los dos primeros ni- 
veles musterienses y otro posterior al Último 
nivel musteriense. Y no dudamos que algún 
día se investigarán las numerosas cuevas de 
la región y en ellas aparecerán los eslabones 
que los curiosos hallazgos de Gorham's cave 
parecen esigir. (J. A. WAECHTER, Excava- 
tions at Gorharni's cave, Gibraltar, Procee- 
dings Prehist. Soc., 1951, pAg. 83. Del mis- 
mo, i'he excavatlon of Gorltam's cava and 
its relation to the prehistory of southern 
Spain, aArcltim de Prehistoria Levantiflan, 
vol. IV ,  1953, pág. 21). - L. PERICOT. 
GRABADO-ESCULTURA RUPESTRE EN U N A  CUEVA DE L;LOA, 
PROVINCIA L)E T A R R A G O N A  
Desde el término municipal de la Fi- 
guera a los de LloL y Mol6, al oeste del 
Montsant y de la cuenca del Ciurana, limita 
el Priorato -con todo su conjunto de se- 
rrezuelas paleozoicas -, la sierra triásica 
de Col1 de Solans, el Guixar y la Moleta. 
Más al sur, esta misma formación se pro- 
longa hasta Bellmunt y Masroig, limitando, 
también por el oeste, los términos de Marsá, 
Capsanes y Guiamets, parte del cual queda 
incluído en la propia faja secundaria. Hacia 
poniente, forma ésta, en general, suave de- 
clive hasta la fosa del Ebro, mientras que 
en todo su borde oriental da frente al Prio- 
rato y a los términos municipales Última- 
mente citados, en forma de una prolongada 
y casi continua pared o escarpadura, cons- 
tituída de bajo arriba por un basamento de 
pizarras paleozoicas, una faja de conglome- 
rados y areniscas rojas del Trías inferior y 
una faja superior calcárea del Trías medio. 
E l  acantilado de Rogerals, que se eleva 
en el término y a poniente de Lloá, se ca- 
racteriza por el gran desarrollo que en él 
adquieren las areniscas, a cuya coloración 
debe su nombre, y por la infinidad de acci- 
dentes que éstas presentan, debidos a la ero- 
siOn, que en muchos puntos les ha dado 
aspecto ruiniforme, y en otros ha originado 
numerosas cavidades y alvéolos (L'Altar, la 
Cova dels Finestrals, el Nas d'en Quiume, 
etcétera). 
E n  1934 dimos a conocer unas rocas de 
Rogerals con insculturas y un abrigo si- 
tuado debajo L'Altar que contenía algunos 
sílex, un molino granítico de mano, frag- 
mentos cerámicos y una bola caliza, a la 
que este otoño hemos podido sumar otra, 
clasificahle todo en el Etieolítico o principios ~iios, <le hacía algíiii tiempo, la esistencia de 
de la Edad del Bronce.' Posteriores esplora- una ncaheaa de cabnllon grabada en una 
ciones efectuadas en Lloá 110s lian permitido cueva de Rogerals ; pero hasta el 2 2  de mar- 
conocer nuevos hallazgos, de los cuales nos zo del aíío actual (1953) no pudimos hacer 
ocuparemos en sucesivos trabajos, ciíiéndo- una nueva visita a aquella interesante loca- 
1 .  IEiitrada a la cueva de Rogerals (LloA). -. Represetitaci6n rupestre (le iiiia cabeza (le cabra en Rogerals (LloA). 
nos en esta nota a dar noticia del que hasta lidad para esaminar y fotografiar el liallazgo 
ahora reputamos de mayor interés. y reunir los datos ~iecesarios para redactar 
Por  nuestro antiguo amigo y colaborador la nota presente. 
de Molá, don Roque Salvador, conocía- L a  cueva es una cavidad relativamente 
pequeña y sin nombre, que se halla a unos 
- - 
I. La roca grabada de Rogerals (Lloá), Rev. del 2 Km- al SE. be L1&, casi al pie cingle 
Centro de Lectura, a60 xIv, nai 243-245, Reus, 1934. de Rogerals, a la izquierda del barranco del 
Ver también nuestros artículos : Los grabados riipes- 
tres esquemáticos de la provincia de Tarragona, en Salt del Roig, que da  origen del Trenc, 
Archivo Español de Arqileologúl, 1943, Y Bolas d i -  afluente del Montsant. Para visitarla se si- 
ras de la cuenca del Cillrana, en Ampurias, VII- 
vrrr, 1946. gue el camino de la Basseta Roja y se faldea 
por el E. un pequeño cerro que se eleva en- 
tre la misma y la cueva. Esta se descubre 
en un pequeiío bancal y por su visible aber- 
tura triangular, determinada por la super- 
posición de varios bloques de conglomerado 
y areniscas apoyados sobre la roca de con- 
glomerado que forma en toda su extensión 
la pared izquierda o del SO. de  la cavidad. 
hocico a la punta del cuerno, mide 26 cm., y 
de aquél al límite del cuello, determinado 
por la arista del bloque, mide 21. E l  cuerno 
es alto, curvo o casi doblado hacia atrás y 
con la punta algo levantada ; su perfil resal- 
ta en blanco por unas manchas naturales de 
la roca, tal como se observa en nuestra foto- 
grafía, obtenida con luz natural y sin nin- 
Cueva de Kogerals (Lloá) : Planta y sección. X, situaci6n de la escultiira rupestre. 
131 espacio liniitacio por trazos cortos corre.;ponde a la zona escavada. 
Está enfrentada al SE. y de cara a Bell- 
munt, que se ve desde su interior, y es de 
planta alargada y de sección triangular. 
Mide, en su primer tramo, unos 6 m. de 
longitud y unos 2 m. o más de anchura eii el 
suelo, con alturas variables alrededor de 3 a 
5 m. E n  el fondo se coritiníia, a la izquierda, 
por un corto divertículo, y en el lado opues- 
to, por varias oquedades impracticables. 
En  la cara frontal del bloque de arenisca 
que limita al fondo de la cueva y que separa 
las dos prolongaciones finales, se halla la 
representación rupestre que nos ocupa, y que 
consiste, en realidad, en una cabeza de ca- 
bra mirando a la izquierda. Hállase a I ' I ~  
metros de  altura sobre el suelo y llega hasta 
ella la luz natural exterior. Del extremo del 
guna clase de retoque en la figura y el 
clisé ; para su representación se utilizaron 
algunos surcos o grietas naturales, acusados 
o continuados artificialmente, lo mismo que 
en el contorno de la frente y nariz del 
animal. Un pequeño surco o incisión algo 
más a la derecha, parece indicar e1 perfil 
posterior del cuerno del lado derecho. Unos 
pequeños e irnegulares hoyuelos, también 
naturales o algo modificados, parecen signi- 
ficar el ojo y el orificio nasal. E l  contorno 
de la mandíbula se obtuvo mediante un surco 
inciso estrecho y profundo, y el occipucio y 
cuello se lograron gracias a un instrumento 
duro, pero relativamente fino, que dejó muy 
poca huella. Estas Gltimas partes se destacan 
a modo rle verdadera escultura en medio 
302 AMPURIAS 
relieve, entne dos surcos amplios y profun- 
dos de  sección en V. E l  surco superior es  
de vertientes convexas, y el inferior es  algo 
más irregular, con un extenso plano incli- 
nado excavado en la roca. E n  su conjunto v 
Ciieva de Kogrrals (Lloá) : Grabado-escultura 
de cabra y sección transversal del cuello. 
ambiente, la imagen, al ser identificada, 
produce su  efecto, pues no carece de rea- 
lismo. Parece representar una cabra salvaje, 
especie aun existente en la provincia de T a -  
rragona. 
Sin grancles dudas atribuiríamos edad 
prehistórica a la escultura que acabamos de 
describir. S u  cark ter ,  al tratarse dle una ca- 
beza aislada, el aprovccliamiiento de  acciden- 
tes naturales de la roca, que al mismo tiem- 
po sugirieron su realización, son otros tantos 
argumentos que nos inclinan a aquella 
imputación. 
Más difícil, por ahora, es precisar su cro- 
nología, sorprendiéndoiios, si admitimos su 
edad prehistórica, la estrema rareza de este 
grabado-escultura como caso íinico, que sc- 
pamos, en la zona de nuestro «arte levan- 
tinon. No contrasta menos su  técnica, rea- 
lismo y aparente antiguledad (Paleolítico 
superior?) con un medio que sólo nos ha 
dado, hasta el presente, algunos hallazgos 
- 
eneolíticos o de fecha posterior, y con el rc- 
sultado negativo de las catas que practica- 
mos en el suelo de la cueva.' A unos 15 m. 
al sur  de ésta recogimos un sílex tallado, 
con escasa pbtitia, de forma glohulopoliédri- 
ca. Eii el seno de unas terrazas de 20  m. del 
Ciuraria, al pie del Lloá, hemos hallado al- 
gunos sílex, hasta ahora todos atípicos, F r o  
seguramente antiguos (paleolíticos), dada sil 
posición. Esperemos que ulteriores hallazgos 
puedan ilustrarnos mejor. - SALVADOR VI- 
1,ASECA. 
2. I'rincipalnielite uria cata de 1'5 m. de longitud 
por o'qo de anchura y 1'1.5 de profiitididacl, en el eje 
de la cueva, la cual permitió observar tres tongadas 
(le tierra arenosa roja alternando con otras tantas 
de las inisnias tierras con pequeíios caritos de cuar- 
cita de la desiiitegracióri de los conglonierados y 
piedras calcáreas poco rodadas, (le niayor volumen 
en el estrato inferior, ya sobre terreno virgen. Coln- 
h ra ron  en la excavación los seiíores Roque Salva- 
dor y José M.a Padrol, Presidente de la Sección de 
Rxcursionismo del Centro de Lectura de Reus. 
